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PRÓLOGO


 


 


 


Willa Halstead sabía que iba a llevarse una buena bronca.


Tras apresurarse hacia la enorme monstruosidad cubista que era la casa y aparcar de cualquier manera en la acera de enfrente, corrió hasta la puerta y llamó, haciendo una mueca ante el inevitable rapapolvo que estaba a punto de recibir.


Eran las 11:17 de la mañana y se suponía que debía estar allí a las once. El hecho de que aún no hubiera recibido una llamada echándole la bronca era una señal inequívoca de que estaba en un lío tan grande que una reprimenda en persona era inminente.


Después de otro fuerte golpe y un timbrazo, Willa decidió que bien podía tragarse la medicina, así que sacó su llave y abrió la puerta ella misma. Mia probablemente estaría sentada en el amplio salón, sorbiendo su café frío con crema de caramelo salado y dando golpecitos impacientes con el pie contra el sofá, esperando la oportunidad de machacar a Willa por otro de sus aparentemente interminables errores.


Desde fuera, podría parecer que ser la asistente ejecutiva de Mia Chapel, una de las diseñadoras de moda más prometedoras y en ascenso de la Costa Oeste, sería divertido y emocionante. Pero cuando esa diseñadora es tu hermana mayor y te trata igual que cuando erais niñas pequeñas, solo que ahora con consecuencias reales, la parte divertida se olvida rápidamente.


—Mia —llamó al entrar, cerrando la puerta con llave tras de sí—. Ya estoy aquí. Siento llegar tarde, pero ha habido un accidente grave en Highland y Melrose y la policía hacía pasar a la gente por el arcén. Me he quedado atrapada en el atasco. Pero he hablado con Vijay de camino y dice que la nueva colección está lista para tu aprobación. Podemos ir al centro después de comer si quieres.


Seguía sin haber respuesta. Willa se permitió la breve y fugaz esperanza de haberse equivocado con el horario de hoy y que quizás su hermana estuviera en el gimnasio o almorzando. Pero aplastó esa esperanza rápidamente, sabiendo que era mejor no engañarse. Había comprobado el calendario varias veces y, tan claro como el agua, decía: 11 a.m.-12 p.m., casa, presentación final de la colección Mia/Willa. Su hermana mayor estaba aquí. Simplemente le estaba dando la ley del hielo.


—No seas así, Mia —dijo en voz alta mientras caminaba por el pasillo hacia el salón—. Estaba fuera de mi control. Si ahora también vas a empezar a culparme por el tráfico de Los Ángeles, entonces realmente...


Se detuvo al llegar al final del pasillo y mirar hacia el salón. Mia no estaba allí. Ni siquiera estaban encendidas las luces. Quizás sí se había equivocado con la hora después de todo. Comprobó su teléfono una vez más. No, definitivamente decía que la reunión era a las 11 a.m.


Echó un vistazo al amplio jardín trasero, que no solo tenía una piscina y un jacuzzi, sino también un elaborado cenador central rodeado de un jardín de topiarios. El jardín estaba compuesto por árboles y arbustos recortados en formas cúbicas para que coincidieran con el diseño exterior de la casa. A Willa le parecía ridículo, pero no era por eso que estaba mirando allí.


A veces Mia y su marido se retiraban al jardín para tener sus acaloradas discusiones "que levantaban la pintura de las paredes". Abrió la puerta trasera y aguzó el oído por si oía voces amargas, cortantes y elevadas, pero no oyó nada. Sin embargo, sí escuchó algo que venía de dentro.


Cerró la puerta y siguió el sonido que, aunque familiar, no podía identificar del todo. Le recordaba a una máquina de ruido blanco que alguien podría usar para dormir por la noche, pero no era eso. A medida que se acercaba a la fuente del sonido, que parecía provenir de la cocina, una sensación incómoda se apoderó de ella, como si de alguna manera no estuviera segura en la gran casa cerrada de su hermana.


Estaba a punto de sacar su bote de spray de pimienta al entrar en la oscura cocina, cuando vio el origen del ruido. El grifo de la cocina estaba abierto y el agua salía a toda potencia, creando el sonido de chapoteo que había oído. Con el spray aún en una mano, se acercó lentamente al fregadero y cerró el agua.


—¡Mia! —gritó, ahora más que incómoda.


No había manera de que su hermana hubiera dejado el agua así y no había nadie más alrededor; la asistenta no venía los martes. Algo estaba muy mal. Willa se quedó allí en la cocina a oscuras, sin saber qué hacer. Entonces pensó en la respuesta obvia. Llamó al teléfono de su hermana.


Se sobresaltó brevemente cuando, casi de inmediato, el sonido del timbre resonó por la casa. Venía de cerca. Escuchó un segundo timbre y localizó el sonido en el comedor contiguo. Con cautela, empujó la puerta batiente que conducía allí desde la cocina.


Su cerebro intentó procesar lo que vio a continuación, pero fue como si algunos de sus sentidos se apagaran inmediatamente. No podía oír y su visión se volvió ligeramente borrosa.


Tumbada en el suelo del comedor junto a la mesa, boca arriba, estaba su hermana. Un gran cuchillo sobresalía de su pecho. La sangre había fluido sobre su ropa y luego hacia el suelo de madera, empezando a extenderse por la habitación como delgadas enredaderas rojas que se alargaban todo lo que podían.


Sus ojos marrones estaban muy abiertos, congelados en una expresión de miedo y conmoción. Y aferrado en su mano derecha, sonando sin remordimientos, estaba su teléfono. Puede que los oídos y los ojos de Willa le hubieran fallado, pero su boca no.


La abrió y empezó a gritar.




 



CAPÍTULO UNO


 


 


 


Jessie Hunt se frotó los ojos enrojecidos por el cansancio, como si ese gesto le permitiera ver las cosas con claridad.


Estudió el diagrama de conexiones, esperando por enésima vez tener una repentina y mágica revelación que resolviera el caso del Asesino Clon. Pero no había nada.


Mientras miraba el tablón de corcho, que había sido trasladado desde la sala común de la Comisaría Central a una sala de conferencias cerrada por seguridad y privacidad, sabía que se le acababa el tiempo. Echó un vistazo a su teléfono y vio que casi era mediodía, la hora programada para la reunión de control de su unidad. A menos que tuviera alguna gran revelación en los próximos dos minutos, tenía que irse.


Los métodos de Jessie ya la convertían en una excepción. Los detectives principales asignados al caso del Asesino Clon, Susannah Valentine y Sam Goodwin, utilizaban versiones digitales del diagrama. El tablón físico frente al que se encontraba ahora era un anacronismo de una época anterior, cuando tenía sentido mirar fijamente un panel grande con la esperanza de que condujera a la captura de un asesino en serie.


Pero para Jessie, una perfiladora criminal, estar sola en esta sala con los nombres y las fotos de las víctimas clavadas en el tablón le permitía tener un momento de tranquilidad y espacio para pensar. Y teniendo en cuenta que el Asesino Clon ya había asesinado a cinco personas, todas ellas relacionadas con casos anteriores de Jessie, necesitaba ese tiempo.


Había pasado poco más de una semana desde el último asesinato, cuando un diseñador de aplicaciones de veintisiete años, de buen carácter y muy exitoso, llamado Andy Gelman, fue degollado en su casa de playa en Malibu. Hacía dieciocho meses, Jessie había logrado rescatarlo de una prostituta asesina que había perdido la cabeza y había empezado a eliminar a sus clientes.


Andy no era uno de ellos. Simplemente estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado, un chico joven en un bar de lujo que pensó que una mujer joven sorprendentemente atractiva quería irse a casa con él de verdad. Cuando Jessie y su compañero los encontraron, y ella logró calmar a la joven, pareció una victoria muy necesaria.


Pero ahora Gelman estaba muerto, asesinado exactamente de la misma manera en que Alexis Cutter había planeado acabar con él. Solo que Cutter estaba actualmente en una celda de prisión. Lo mismo ocurría con las otras cuatro víctimas asesinadas en los últimos seis meses.


Cada uno había estado a punto de ser asesinado por alguien a quien Jessie estaba persiguiendo, pero el asesino fue capturado antes de que pudiera acabar con esa última víctima. Ahora, todos habían sido asesinados utilizando el mismo método que el asesino original había planeado usar. Y en cada caso, ese asesino original estaba muerto o encarcelado.


Alguien conocía todos los detalles de cada caso y estaba cometiendo los crímenes exactamente de la misma manera. Y Jessie no estaba más cerca de atraparlo ahora que cuando se dio cuenta por primera vez de a qué se enfrentaba.


Sí, sabía que el asesino era un hombre, probablemente joven, y que medía más de un metro ochenta. Esa información se había obtenido de unas borrosas imágenes de seguridad que mostraban al asesino, con una máscara con capucha, fuera de la casa de una víctima, saludando a la cámara.


También sabía que le gustaba dejar tótems junto a los cuerpos de sus víctimas, aunque su significado no estaba claro. Hasta ahora había dejado un lápiz, un bloc de notas, una manzana y, con la víctima más reciente, Gelman, un rotulador fluorescente. Aunque los miembros del equipo tenían teorías sobre su significado —una lista de la compra, material escolar y más— aún no habían establecido una conexión firme entre los objetos.


Pero aparte de eso, no sabían nada del tipo. No había dejado involuntariamente ninguna prueba en ninguna de las escenas del crimen. No parecía haber ningún patrón evidente en el momento, el lugar o la identidad de las víctimas, aparte de su conexión con Jessie. Suspiró profundamente, sintiendo el peso del día que apenas comenzaba.


Cuando se produjera la reunión de control de la unidad dentro de unos momentos, todos en HSS mirarían en su dirección, con la esperanza de que, como perfiladora criminal de la unidad, hubiera logrado algún avance. HSS, o Sección Especial de Homicidios, era un pequeño equipo de élite dentro del Departamento de Policía de Los Ángeles que se especializaba en investigar casos de alto perfil o con un intenso escrutinio mediático, generalmente relacionados con múltiples víctimas o asesinos en serie. Y como perfiladora de HSS, se la consideraba la punta de lanza en la captura de muchos de estos individuos.


Pero hasta ahora, en lo que respectaba al Asesino Clon, llamado así por sus técnicas de asesinato de imitación, no había obtenido resultados. La falta de éxito era particularmente frustrante considerando que este hombre —al matar a personas que ella había salvado— parecía estar intentando hacerla cómplice de sus posteriores muertes.


Su teléfono vibró. Era Ryan, avisándole que la reunión estaba a punto de comenzar. Echó una sábana sobre el tablón de corcho, jadeando ligeramente cuando el movimiento le produjo un dolor punzante en el hombro. Allí aún tenía catorce puntos. De los treinta y uno que le habían dado al atravesar una puerta de cristal para salvar a una mujer de un asesino en serie en la playa hacía diez días, eran los únicos que quedaban. Por suerte, su cabeza, que había sufrido una fuerte conmoción cerebral hacía menos de seis meses, había escapado de cualquier otro trauma esta vez.


Jessie se sacudió la incomodidad y giró el tablón de corcho para que no fuera visible desde el pasillo, salió de la sala de conferencias, cerró la puerta con llave y se dirigió por el pasillo a reunirse con el equipo. Caminó rápidamente, muy consciente de que Ryan estaría ansioso.


Ryan Hernandez, su antiguo compañero en el caso de Andy Gelman, era ahora su jefe, el responsable de HSS, y recientemente ascendido de detective a capitán de la Comisaría Central. También resultaba ser su marido.


Habían empezado como colegas, después de su divorcio de un marido que intentó inculparla de asesinato y —cuando ella descubrió lo que estaba haciendo— intentó matarla. Pero con el tiempo, su colaboración se convirtió en amistad y finalmente en algo más. Ahora recién casados desde hacía poco más de cinco meses, estaban navegando por cuestiones de pareja que iban mucho más allá de gestionar el equilibrio entre la vida laboral y personal.


Mientras Jessie se apresuraba por el pasillo hacia la sala común donde sospechaba que el resto del equipo ya estaba reunido, intentó no dejar que esos otros asuntos invadieran su mente, aunque presentía que era una batalla perdida. El único tema que no podía evitar, a pesar de sus mejores esfuerzos, era la preocupación de Ryan por su bienestar físico y psicológico.


—Te estás quemando por ambos lados —le había advertido en más de una ocasión durante la última semana, después de que ella se quedara despierta hasta altas horas de la madrugada buscando pistas mientras él dormía en la cama a su lado.


—No puedo simplemente esperar a que vuelva a atacar —dijo ella la noche anterior cuando él finalmente la convenció de dejar la comisaría a las 9 de la noche.


—No —admitió él—, pero agotarte hasta los huesos no ayudará. Recuerda, todas las posibles víctimas de asesinos en serie que atrapaste en el pasado han sido advertidas sobre la amenaza de este individuo. Incluso las que no tienen recursos personales están recibiendo protección policial. Y no ha habido ningún asesinato desde Andy Gelman.


Ella no quería discutir en ese momento, así que no mencionó que la muerte de Gelman había sido hace solo una semana y media y que el Asesino Clon a menudo había pasado tres semanas o más sin atacar. En su lugar, simplemente accedió a ir a casa, donde durmió intranquila, consiguiendo quizás cuatro horas de verdadero descanso.


Como había sospechado, el resto del equipo HSS ya estaba esperando en la sala común cuando ella llegó. Los detectives Susannah Valentine y Sam Goodwin, asignados como investigadores principales del caso, estaban discutiendo algo en voz baja a un lado. Los detectives Karen Bray y Jim Nettles, que acababan de cerrar un caso juntos, estaban sentados tranquilamente en sus escritorios, disfrutando del respiro en la acción. Jamil Winslow, el jefe de investigación de veinticinco años del HSS, y su compañera Beth Ryerson, habían dejado los confines del departamento de investigación y estaban juntos estudiando algo en su portátil.


Cuando Jessie se unió a ellos, todos miraron en su dirección con la expresión esperanzada y expectante que ella sabía que enfrentaría. Negó con la cabeza lentamente, haciéndoles saber sin palabras que su tiempo a solas no había llevado a un brillante avance. Los vio a todos intentar, sin éxito, ocultar su decepción.


—Muy bien, equipo —dijo Ryan, acercándose desde su despacho de capitán—, intentemos mantener esta reunión breve.


Jessie lo observó acercarse y, a pesar de su cansancio y frustración, se tomó un momento para apreciar el espécimen físico que era su marido. Medía un metro ochenta y pesaba noventa kilos, casi todo músculo. Eso además de su mandíbula cuadrada, pelo oscuro y sonrisa deslumbrante. Pero eran esos ojos marrones cálidos y juguetones los que invariablemente la derretían.


—A menos que alguien tenga una revelación impactante que compartir —continuó, aparentemente ajeno a la mirada de su esposa—, no quiero alejar a la gente de sus tareas por mucho tiempo. Vamos a dar la vuelta. Jim y Karen, ¿habéis terminado con el caso Peterson?


—Todo hecho excepto el último papeleo —dijo Jim Nettles, el decano del escuadrón de detectives—. Deberíamos tenerlo listo hoy.


—El fiscal parece bastante contento —añadió Karen Bray.


—Genial. Será agradable teneros a los dos disponibles de nuevo —dijo Ryan antes de dirigir su atención a Susannah y Sam—. Nada nuevo sobre el Asesino Clon, supongo.


Negaron con la cabeza al unísono.


—Nada definitivo —dijo Susannah Valentine—. Jamil y Beth están siguiendo algunas pistas remotas relacionadas con esos tótems que dejó en las escenas del crimen, tratando de rastrear posibles lugares de compra y discernir un patrón de esa manera. Pero ha sido un trabajo arduo, ¿verdad, chicos?


Los investigadores asintieron sin hablar, confirmando la lentitud del esfuerzo.


—Conseguimos autorización para instalar cámaras fuera de la casa de cada posible víctima —señaló Sam Goodwin—. Esperamos poder detectar patrones inusuales de movimiento cerca cuando revisemos las grabaciones. Tal vez podamos pillar a este tipo explorando su próximo objetivo.


—Siento volver a sacar el tema —interrumpió Nettles—, pero ¿estamos seguros de que su próximo objetivo no es Jessie? Después de todo, toda esta serie de asesinatos está claramente conectada con sus casos pasados.


Jessie negó con la cabeza.


—Es como dije antes, si este tipo quisiera eliminarme, ya podría haberlo hecho —dijo—. Creo que estos asesinatos son una forma de comunicarse conmigo, de provocarme. Si me matara, arruinaría toda la diversión para él. Además, si viene a por mí, me siento bastante segura. Mi casa es una fortaleza, que casualmente comparto con el jefe de esta unidad. Y la mayoría de las otras veces, estoy rodeada de mi propia fuerza de protección personal: vosotros.


Los detectives asintieron colectivamente en silencioso acuerdo.


—No obstante —señaló Ryan—, tu preocupación se agradece, Jim. Mientras tanto, todos seguiremos trabajando duro. Algo tiene que salir bien pronto. Lo que me gustaría...


Fue interrumpido por su teléfono móvil. Por el tono de llamada, Jessie sabía quién era: Roy Decker, Jefe de Policía de Los Ángeles. También sabía lo que eso significaba. Esta reunión probablemente había terminado.


—Dadme un momento, chicos —dijo Ryan, apartándose para contestar la llamada.


Todos esperaron en silencio durante unos segundos, pero cuando Ryan se retiró a su despacho, comenzaron a charlar entre ellos. Karen Bray, una detective menuda, modesta pero directa, siete años mayor que Jessie, se levantó de su escritorio y se acercó para pararse junto a ella.


—Oye —susurró, inclinándose—, he estado tan ocupada últimamente con el caso Peterson que no he recibido la última actualización tuya. Como madre de una niña de cuatro años que hará todo el tema universitario en apenas catorce años, tengo que saber: ¿cómo va todo con la preparación de Hannah? ¿No empieza pronto en UC Irvine?


Hannah era Hannah Dorsey, la hermanastra de Jessie. Compartían un padre llamado Xander Thurman —más conocido como el asesino en serie «El Verdugo de los Ozarks»— que había intentado matarlas a ambas hace solo dos años antes de que ellas le dieran la vuelta a la situación. Así fue como se conocieron. Después de que Thurman matara a los padres adoptivos de Hannah, Jessie se había convertido en la tutora de una hermana cuya existencia desconocía hasta entonces.


—Empieza dentro de una semana —confirmó Jessie.


—¿Cómo lo llevas? —preguntó Karen con cautela.


—Bueno, como te puedes imaginar —dijo Jessie—. A veces emocionada por ella. Otras veces me niego a creer que se está independizando, junto con una preocupación considerable de que acabe en algún tipo de peligro terrible.


Karen asintió comprensivamente.


—Creo que todo eso es bastante normal —dijo—. Desafortunadamente, a diferencia de la mayoría de las figuras parentales, esa última preocupación es más legítima para ti que para la mayoría. ¿Crees que está preparada?


Jessie se encogió de hombros.


—Todo lo que puede estarlo —respondió—. Ha tomado innumerables clases de defensa personal y siempre está alerta, algo que desearía que no fuera necesario. Pero le ha servido bien. Gracias a esa conciencia, logró defenderse de la sicaria que fue tras ella y Kat. Y hace menos de dos semanas, hizo lo mismo con ese acosador que se puso agresivo con ella en el muelle de Santa Monica. Cuando terminó con él, se alejaba cojeando en la oscuridad. Incluso ahora está actuando como respaldo de Kat mientras se pone de pie de nuevo en la agencia de detectives.


—¿Eso va bien? —preguntó Karen—. ¿Cómo está Kat?


La referencia era a la mejor amiga de Jessie, Katherine «Kat» Gentry, una detective privada que acababa de reincorporarse al trabajo después de meses recuperándose de un brutal ataque de Ash Pierce, la sicaria a la que Hannah había dejado incapacitada.


—Va progresando —dijo Jessie—. Esta es solo su segunda semana de vuelta. Creo que tener a Hannah allí, haciendo prácticas una semana más, ha sido realmente útil como apoyo. Simplemente no me gusta que mi hermana de dieciocho años sea la protectora de una ex ranger del ejército convertida en detective privado, en lugar de al revés.


Karen parecía que iba a decir algo reconfortante, pero fue interrumpida por Ryan, que acababa de terminar su llamada telefónica con el jefe Decker.


—Escuchad —dijo—, vamos a terminar esta reunión. Era el jefe Decker. Acaba de pedir a HSS que asuma un nuevo caso. Una diseñadora de moda llamada Mia Chapel ha sido encontrada apuñalada en su casa del barrio de Brookside hace unos cuarenta y cinco minutos y quiere que nos hagamos cargo.


—¿Mia Chapel? —repitió Susannah Valentine con los ojos muy abiertos.


—¿La conoces? —preguntó Ryan.


—Sé quién es, por supuesto —dijo Susannah—. Dos personas llevaron sus diseños en los Óscar de este año. Se estaba haciendo un nombre importante.


Jessie se sintió avergonzada de decir que, aunque el nombre le sonaba vagamente familiar, no habría sabido de dónde por sí misma.


—Creo que por eso Decker nos quiere en esto —dijo Ryan—. Susannah, normalmente te daría este caso, pero como tú y Sam estáis metidos de lleno en el asunto del Asesino Clon, se lo voy a asignar a Nettles y Karen.


—Capitán —dijo Karen, levantando la mano—, aún no hemos terminado con el papeleo del caso Peterson y la fiscal lo quiere antes del cierre de hoy. Creo que está planeando añadir más cargos, pero estaba esperando a revisar nuestro informe final.


—¿Por qué no me encargo yo solo del caso Chapel, capitán? —dijo Nettles—. Karen tiene un evento en el parvulario de su hijo esta noche y si la investigación se alarga, podría perdérselo. Deja que ella haga el papeleo para que pueda salir de aquí a tiempo.


—De acuerdo —dijo Ryan—. Puedes tenerlo, pero no solo. Llévate a Jessie contigo.


Jessie sintió que una objeción se formaba en su garganta, pero Nettles se le adelantó.


—Capitán —replicó, fingiendo sentirse ofendido—, ¿está sugiriendo que debido a mi edad y género no puedo manejar un caso relacionado con la moda por mi cuenta?


—Nunca sugeriría tal cosa —dijo Ryan, luchando contra una sonrisa—. Pero no está de más tener un compañero, y sin un detective para emparejarte, creo que la mejor perfiladora del Cuerpo de Policía de Los Ángeles podría ser un sustituto decente.


Jessie no estaba impresionada por su intento de anticiparse a su oposición con humor y halagos. Pero expresar su preocupación en voz alta tendría el doble impacto de socavar a su jefe y marido frente al equipo y hacer que su potencial compañero para el día se sintiera no deseado. Ninguna de las dos era una buena imagen, pero era particularmente sensible a crear otra fuente de conflicto con Ryan.


—Capitán Hernández —dijo, esperando sonar juguetona—, ¿puedo hablar contigo en tu despacho?


—¿Puede esperar? —preguntó él—. Hay agentes y un forense esperándoos en la escena del crimen.


—No, no puede esperar.




 



CAPÍTULO DOS


 


 


 


—Necesitas un descanso mental.


Ryan lo dijo con una rotundidad que Jessie encontró exasperante. Hizo todo lo posible por mantener un tono sereno al responder.


—Estás a punto de enviarme a la escena de un apuñalamiento —le recordó mientras permanecía de pie frente a su escritorio en el despacho—. ¿Cómo es eso un "descanso"?


—Ya sabes a qué me refiero —dijo él—, un descanso del caso del Asesino Clon. Te has estado obsesionando con ello. Quizás un poco de distancia te ayude a aclarar las ideas.


—¿De qué estás hablando? —replicó ella, sintiendo que empezaba a perder la compostura—. No me estoy obsesionando, estoy investigando. Estoy elaborando un perfil.


Ryan suspiró profundamente y se sentó en su silla. Le hizo un gesto para que se sentara en una de las otras sillas, pero ella negó con la cabeza.


—Jessie —dijo resignado—, venga. Seamos realistas. No puedes pensar en serio que has estado actuando con normalidad durante la última semana.


Jessie sabía que había estado trabajando duro, pero no le gustaba la insinuación de que su comportamiento hubiera sido anormal.


—¿Cómo debería estar actuando? —preguntó desafiante.


—Vale —le dijo—. Aquí tienes algunas sugerencias. Para empezar, quizás no deberías estar tan ausente emocionalmente. Casi todos los días desde el asesinato de Gelman, te has ido de casa antes de que Hannah se despertara. Vivimos juntos y trabajamos en el mismo sitio, y aun así has insistido en venir por separado para poder salir antes del amanecer.


—Hablo con ella varias veces al día —replicó Jessie—, lo cual es mucho más de lo que tú haces.


—Ese no es el punto —protestó—. Sabes que sigue teniendo pesadillas sobre Ash Pierce viniendo a por ella. Pero soy el único que le pregunta por ello las últimas mañanas cuando sale de su habitación, porque soy el único que está en casa.


—¡Yo me preocupo por ella!


—No es lo mismo que estar allí cuando entra temblorosa en el comedor con cara de angustia, y lo sabes —dijo—. ¿Y qué hay de Kat? ¿Has ido a verla a su despacho desde que volvió a la ciudad? Sé la respuesta porque ella me lo dijo y es "no". Aparte de la primera noche que regresó y Hannah le preparó la cena en casa, no la has visto en absoluto.


—Yo... —Jessie empezó a decir, pero él levantó la mano.


—No, me preguntaste cómo deberías estar actuando y te estoy respondiendo, así que déjame terminar —insistió—. ¿Le has preguntado siquiera cómo se siente por el traslado anticipado de Ash Pierce a Los Ángeles para su juicio? De nuevo, sé que la respuesta es "no", y puedo decirte que no lo está llevando bien. Pero has estado tan obsesionada con el caso del Asesino Clon que no te has dado cuenta. Jessie, he intentado que aflojes el ritmo repetidamente, pero simplemente no escuchas.


Luchó contra el impulso de estallar. En su lugar, finalmente se sentó en una de las destartaladas sillas frente a él. Tras un momento, decidió darle un respiro.


—Quizás cuando contraté a Rufus para proporcionar seguridad a Kat y Hannah en la oficina, creé una especie de mentalidad de "configurar y olvidar" —admitió—. Es posible que haya usado eso como excusa para no involucrarme personalmente tan profundamente como debería.


Hace una semana, Jessie había contratado los servicios de Rufus Harrington para vigilar a Kat y Hannah. Había sido el segundo al mando de una empresa de seguridad privada que, hasta hace poco, protegía a un multimillonario farmacéutico. Pero cuando la esposa del multimillonario lo asesinó —un crimen que Jessie y Ryan habían resuelto juntos— la empresa perdió su contrato. Aun así, Jessie había quedado impresionada en general con el trabajo del tipo y lo contrató para que se quedara en la agencia de detectives hasta que Kat se asentara, vigilando tanto a ella como a Hannah.


Se preguntó si estaba siendo totalmente honesta consigo misma. ¿Realmente estaba tan desconectada porque sabía que había un ex soldado de las Fuerzas Especiales vigilando a su hermana y mejor amiga? ¿O tenía razón Ryan al decir que estaba demasiado centrada en el Asesino Clon como para preocuparse por cualquier otra cosa?


Una parte de ella sospechaba algo completamente distinto. Quizás esta era su forma patética de crear una separación emocional de Hannah antes de que se produjera la física en menos de una semana. ¿Era esta su manera de intentar controlar una situación que estaba fuera de su alcance?


¿O estaba intentando borrar la culpa que sentía por ser incapaz de evitar que Ash Pierce volviera a entrar en las vidas de las dos mujeres que más le importaban? Pierce estaba a punto de ser trasladada desde el Centro Penitenciario para Mujeres de California Central, a más de cuatrocientos kilómetros al norte, hasta el Centro Correccional Twin Towers aquí en Los Ángeles, donde sería retenida durante su juicio, un juicio en el que tanto Hannah como Kat tendrían que testificar.


Cada una de ellas estaba a punto de tener que entrar en una sala de tribunal y revivir el horror que habían enfrentado a manos de Pierce, y Jessie no podía hacer nada al respecto. Quizás todo era cierto: que estaba consumida por el caso del Asesino Clon, que no podía manejar la partida de Hannah y que se sentía inútil ante la proximidad del juicio de Pierce.


—Gracias por reconocer la posibilidad de que no hayas estado completamente involucrada —dijo Ryan, sin especificar si se creía su explicación oficial sobre su reciente desconexión—. Por eso creo que trabajar en este caso te vendrá bien. Puedes centrar tu atención en otra cosa por un tiempo. Además, realmente creo que Nettles podría estar fuera de su elemento en este.


—De acuerdo —dijo ella, poniéndose de pie de nuevo.


No estaba convencida de que un cambio de escenario fuera a marcar mucha diferencia, pero no dependía de ella. Ryan era su jefe y le estaba asignando este caso. Una gran parte de reconciliar sus conflictos recientes implicaba aceptar que el hogar era el hogar y el trabajo era el trabajo, y los roles debían mezclarse lo menos posible. Definitivamente había recaído en eso.


Esperaba que fuera un tema que pudieran abordar en su primera sesión de terapia de pareja con el Dr. Lemmon, programada para principios de la semana siguiente. Encontrar ese equilibrio era crucial para el éxito futuro de su matrimonio. Por supuesto, también lo era su capacidad para volver a confiar plenamente en él. Pero esa era una preocupación para otro momento.


Ahora mismo, necesitaba apartar todo eso de su mente. Ahora mismo tenía un asesinato que resolver.




 



CAPÍTULO TRES


 


 


 


—¿Tan decepcionada estás de que te hayan emparejado conmigo? —preguntó Nettles.


Jessie miró al detective desde el asiento del copiloto y vio que tenía una leve sonrisa mientras hacía la pregunta. Pero notó que no estaba bromeando del todo.


Mientras giraban hacia la calle de Mia Chapel, se dio cuenta de por qué lo preguntaba: porque había estado callada durante la mayor parte de los veinte minutos de trayecto hasta allí. A pesar de su promesa de seguir adelante, había dejado que sus pensamientos divagaran hacia todos los problemas que la agobiaban.


—Lo siento, Nettles —dijo—. Estaba en las nubes. Sabes que estamos bien, ¿verdad?


—Solo te estaba tomando el pelo —dijo el detective—, pero quizás deberíamos ponernos serios ya que estamos llegando.


—Por supuesto —asintió ella, aliviada de que no estuviera realmente molesto.


Jessie solo había trabajado en unos pocos casos con Jim Nettles y aún no sabía del todo cómo interpretarlo, una admisión ligeramente embarazosa para una perfiladora criminal que supuestamente era experta en leer a las personas. La mayor parte de lo que sabía sobre él lo había aprendido a la antigua usanza: preguntando por ahí.


A los treinta y nueve años, tenía casi la misma edad que su compañera detective Karen Bray, pero parecía casi una década mayor. Eso podría deberse a sus quince años trabajando en la calle como agente uniformado antes de finalmente convertirse en detective hace solo dos años. Corpulento, canoso y taciturno, con mechones grises en su pelo negro, generalmente parecía feliz de tener el trabajo y no se enredaba en ninguna de las políticas del departamento que preocupaban a todos los demás.


Se detuvo frente a la casa de los Chapel, una monstruosidad cubista en el barrio de Brookside, no muy lejos del piso de Jessie en Wilshire. La casa no habría sido tan desagradable si cada sección no estuviera pintada en diferentes colores pastel, incluyendo azul, amarillo y rosa. Los arbustos en el jardín, incluidos los que bordeaban el camino hacia la puerta principal, también estaban cortados en una variedad de formas cubistas elaboradas que hicieron que Jessie se preguntara si el jardinero podría ser Eduardo Manostijeras.


Salieron y caminaron por el sendero sin comentar sobre el diseño hortícola. Había varios coches patrulla y una furgoneta del forense en la entrada. Cada uno mostró su identificación al agente que estaba de pie en el escalón de la entrada de la casa y este se hizo a un lado.


La puerta principal estaba cerrada y había cinta policial sobre ella. Nettles extendió la mano para tocar el timbre cuando la puerta se abrió revelando a un fornido agente uniformado de unos cuarenta años con pelo negro que retrocedía y había sido peinado para ocultar la verdad.


—Gracias por venir —dijo el agente—. Soy el sargento Beadle, del Distrito de Wilshire. La escena está asegurada, y el forense está con el cuerpo ahora. Pasen.


—Gracias —dijo Nettles—. Soy el detective Jim Nettles. Esta es Jessie Hunt, nuestra perfiladora criminal.


—Reconozco a la señora Hunt —dijo Beadle, indicándoles que le siguieran por el pasillo—. Me preguntaba cuándo tendría finalmente la oportunidad de interactuar con la mujer que veo tan a menudo en las noticias. Lamento que tenga que ser en estas circunstancias.


—Yo también, sargento —coincidió Jessie, dejando que ambos hombres tomaran la delantera mientras se tomaba su tiempo caminando por el pasillo, tratando de hacerse una idea de la mujer que vivía aquí.


El lugar estaba impecable, como si lo hubieran limpiado justo antes de su llegada. No había ni un solo objeto fuera de lugar mientras avanzaban por el largo pasillo y atravesaban la sala de estar. Mientras el sargento Beadle les guiaba hacia la cocina, ella se vio reflejada en el espejo del bar de la sala. Al verlo, se sobresaltó ligeramente, dándose cuenta de algo que no había reconocido plenamente hasta ahora: Ryan tenía razón. Parecía agotada.


Aún tenía un aspecto presentable, con sus pantalones negros y su blusa gris abotonada. Y también lograba parecer imponente. Con su metro setenta y ocho, era unos cinco centímetros más alta que Nettles, y estaba en mucha mejor forma, a pesar de haberse saltado su carrera matutina de ocho kilómetros los últimos días para llegar temprano al trabajo.


Pero se había olvidado de atar su cabello castaño a la altura de los hombros en su habitual coleta para escenas del crimen, y notó que estaba, si no totalmente descuidado, un poco alborotado. Sacó una goma para el pelo para solucionar la situación, al tiempo que notaba que sus ojos verdes, normalmente brillantes, parecían cansados, con sombras visibles debajo. Si era sincera, hoy aparentaba unos cinco años más de sus treinta y uno.


—El sistema de seguridad no estaba activado cuando la encontraron —dijo el sargento Beadle, sacándola de su momento de autocompasión y devolviéndola al presente—. No sabemos si eso significa que conocía a su atacante y lo desactivó. Nos estamos poniendo en contacto con la empresa de seguridad para obtener detalles. No hay cámaras en la propiedad, lo que aumentará el desafío de identificar a alguien.
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